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(LEGIÓN BXTRANJERA.)

(ESPAÑOLES! (EXTRANJEROS!
Venid al Tercio de extranjeros, que defiende el honor y territorio 

nacionales.
Se abre un enganche por la dsradfa ém  la (narra. Premio, 

800 pesetas.
Sigue abierto el enganche por caatro y claco años* con 50 ) 

y 700 pesetas de premio, respectivamente.
En el Gobierno militar podéis inscribiros. No se exige documen­

tación alguna.
El Tercio extranjero as un Cuerpo ya glorioso.

h i d r á u l i c a  C o n q u e n s e
K

Mosaicos para 
Pavimentaciones Modernas

UN BÓLIDO EN EL 
SENADO

Que eu el Congreso se hayan 
emitido los más radicales juicios, 
sobre la mala aventura marroquí, 
era cosa esperada; pero que un se­
nador, capitán general de Hadrid 
haya expresado juicios t.an opues­
tos a ladoctrina oficial—aun cuan­
do para la mayoría de los españo­
les resalten ser verdades a lo Pe- 
rogrullo—eso si es sorprendente.

Mientras tengamos al extranje­
ro dentro de casa temerarioea bus­
car nuevas fronteras más allá del 
Estrecho, en cuyas aguas no po­
dríamos dominar, en lucha con 
cualquiera de las diez naciones cu­
ajas escuadras superan a la núes

Históricamente y positivamen 
te, nuestra independencia nacio­
nal se afirma en io abrupto del te­
rritorio y en la relativa facilidad 
de defenderse contra invasiones 
extranjeras; pero el simple hecho 
de lieyar al otro lado del mar ejér­
citos numerosos que habrian de 
ser bloqueados y aislados por ma­

linas superiores, agravaría los pe­
ligros de la lucha, por cuanto a la 

"icorta o a la larga, esos ejércitos 
faltos de víveres y municiones, 
habrian ae capitular en manos de 

* los inás salvajes enemigos. Enton­
ces hasta podrá suceder, que la po­
tencia dueña del mar embarcara 
eu sus buques para lanzarlos en 
nuestras costas, a los millares de 
rifrños que sueñau todavía con las 
delicias del Andaluz, las maravi­
llas de ia mezquita cordobesa, de 
la Giralda sevillana y de la Al- 
haoibra granadina.

Los enemigos probables en las 
luchas futuras podrían ser eu pri­
mer lugar Francia, cuyos domi- 
■niosen Africt.y cuyas fuerzas na­
vales son superiores a laa nuestras 
y que en caso de guerra encontra­
rla más fácil batirnos en el Rif y 
en Baleares, que en los Pirineos y 
el Ebro. Eu segundo lugar está 
Inglaterra, que mira a Canarias 
con avidez, asi como a las rías ga 
llegas; y que por Huelva y Gi- 
braltar, podría amenazarnos tam­
bién.

Por último, eu una lucha con 
Portugal, esta D a c ió n  co taris con 
la ayuda o la benevolencia ingle­
sa y bastaríais enviar al Estrecho 
veinte submarinos bien pertrecha­
dos para obstruir las comunicacio­
nes marítimas entre la península 
y  sus ejércitos de Africa.

Bajo todos aspectos que se estu­
die es error' ae vida o muerte ol 
extender nuestra frontera meri- 

¡jlionel hasta el pequeño Atlas.
Despuésde derramarnos de san 

gre y derrochar miles de millones 
que hacen falta en la Península, 
te habría conseguido poner en el 
'mayar de lo* peligros, la iudep in- 
deuefajtatria.
■ El fatfco media de facilitar a tos 
m oias»«f*otási4eo retorno 
Bada, fuersii__ 
ées de iuvaüraos, su n d ín  solo 

. fuera como auxiliares ilefltra  na­
ción más pafarou  y  qué Vinieran 
pertrechadla de material español 
como en jilfa y  agosto se prove­
yeron.

No se há presentado desde 1808 
hasta el dia, problema de tanta 
gravedad para ts nación hispana, y  

¡ ,l#e aefifa, ninguno d« los polí­

ticos actuales está capacitado pa 
ra cortar el uuevo nudo gordiano 

El trasnochado adalid de los 
principios liberales, acaba de de­
cir que el Gobierno debe contes­
tar a las verdades de sentido co­
mún del capitán general de Ma­
drid, con el decreto de su destitu­
ción en la «Gaceta».

Don Melquíades tiene recetas de 
hechicería medioeval para aman­
sar las fieras. Con un discursito 
desde el Gurugú alzándose sobre 
sus tacones, extendería el protec­
torado hasta Alhucemas, y los 
Abd-el-Krimes le aplaudirían. Le- 
rronx quedará muy atrás de Pri­
mo de Rivera y será por lo tanto 
uno de laníos.

Solo la solución de los republi 
canos y socialistas puede respou- 
der a las urgencias del caso. Hay
3ue liquidar sobre la marcha del 
esastre marroquí, y después de 

rescatar a los prisioneros, abando­
nar aquellas tierras malditas para 
dedicarse a cultivar el jardín es­
pañol.

R . M a u r e l l .

PEQUEÑAS CRÓNICAS

Las algaradas estu- 
diantiles

Faltan aún más de veinte dias 
para que se den las vacaciones 
académicas de Navidad y ya ha 
habido algunas algaradas estu­
diantiles.

¿Motivos para tales algaradas? 
Cualesquiera. ¿Finalidad? No es­
tudiar.

Y como comprenderán nuestros 
jóvenes escolares por ese camino 
no se va a ninguna parte.

Es decir, se va a enageuarse las 
simpatías de la opinión y a que 
España tenga' a loa estudiantes 
por unos vagos.

No se quieren convencer los 
estudiantes de que los tiempos 
hancunbiado. Aquello que ocurría 
antes que todos encontraban ex­
cusable cualquier movimiento es­
colar, fuera o no razonable, aquel 
miedo que tenían los Gobiernos y 
las autoridades académicas a que 
se alzásen los estudiantes, pasó
C ra d o  vO'Ver más. Ni siquiera 

i redacciones de los periódicos 
temen ya a las pedreas de que 
eran objeto cuando ae ponían 
frente a los estudiantes.

Y es que las circunstancias no 
están ya para aguantar chiqui­
lladas. Ha dado, el mundo mu­
chas vueltas en estos últimos años 
y se han planteado U n  graves 
problemas sociales que nadie pue­
de ver con simpatia que se pre­
tenda trastornar la vida de un 
país por el prurito de unos cuan­
tos ae marcharse a sus pueblos 
quince o veinte dias antes de lo 
rpglsmaálario.

Boy Ia  eoeiadad repugna a loa 
irla* en oañ3icifr> jagos y tienen por fajes a loa 

que, venga o no a cuento, produ­
cen alarma y dejan sos eatndioa.

Pero ya que loa «acolares no 
quieren dañe cuenta de todas 
«fas cosas, es necesario que se la 
den las autoridadM.

¿Quiéten kw estudiantes anti­
cipar las vacaciones? Enhorabue­
na: que se vayan a zúa casas cuan­
do quieran; palo qae permanez-

Retratos femeninos

En la hora de las confidencias...
Todas las tardes tienen un momento confidencial. Es al atarde­

cer; cuando ya las últimas luces del dia se disponen & luchar con las 
primeras tinieblas invasores...; es el momento que ansia nuestra so­
ledad para sentirse más libre...; es el momento de las melancólicas 
evocaciones, de los sueños más audaces, de las confidencias más 
intimas.

En ese momento único, de profunda moción y de sincero roman­
ticismo, se ha concebido ¡el retrato de la señorita Teresa del Olmo. 
He ahi el primer acierto de Bueudia. Porque este joven pintor, come 
verdadero artista, gusta acercarse al espíritu de las personas que re­
trata, y, para él, los colores, las telas, el ambiente... todo, son 
motivos que contribuyen a revelarnos y a hacernos sentir la vida 
espiritual del retrato.

Eu ese sentido, el retrato que estamos contemplando actualmen­
te, uo nuede ser má< evocador. Todo él es un indice de la vida inte­
rior de esta muchacha que Buendia ha tenido la virtud de creerla 
romántica. Porque Teresa del Olmo, contra lo que puoiera sospechar­
se, es un espíritu profundamente romáatico, pe o que lo oculta cui­
dadosamente bajo un aire de bondad y de dulzura, temerosa acaso, 
de uo ser comprendida...

Pero indudablemente, bajo esa dulzura hay una fuerte pasión; 
bajo esa tranquilidad hay evidentes rebeldías...; bajo esa mirada lle- 
ua de ingéuua serenidad, hay fuego, fuego que se consume lenta­
mente, mansamente...

Rebeldías, fuego, pasión... que esperan tranquilamente, sin pre­
cipitadas anticipaciones, llegue el dia de su exteriorización. Y la ex- 
teriorizacion no se producirá en tanto ella no se persuada de haber 
encontrado el complemento que necesita su espíritu.

Por eso esta muchacha que acaso cuando mire a su derredor se 
encuentre sola, sin tener a quien confiar sus intimas emociones, no 
se desespera, aguarda que llegue el momento confidencial, se reco­
ge en si misma, lee el «Diario intimo», de Amiel, y confia al piano, 
su verdadero amigo, su único amigo, aquellos lamentos melancóli­
cos que pueden sentirse ante las cosas que no se hau vivido, pero que 
se presienten con toda intensi Jad...

Para nosotros ese es el momento de este retrato. Aute nosotros 
tenemos a Teresa sentada gentilmente frente al piano, con encanta­
doras tonalidades que embellecen su rostro, aprovechando el momen­
to de «pasar la hoja» para atender a algo o a alguien que solicita su 
atención y, complaciente, sonríe, con esa sonrisa llena de ternura, 
en la que los ojos intervienen subrayándo a con una mirada que 
acaricia...

Entre tanto, por una ventana entran las últimas luces de la tar­
de, mientras se descubre uu paisaje mezcla de melancolía y ro­
manticismo, cou unos ci presea atormentadores, uu lago evocador y 
un cielo sonrosado que impregnan la estancia de un perfume cordial.

El pintor ha sabido inventariar el espíritu de esta muchacha; 
por eso, junto al piano y junto a la ventana, ha sabido colocar en un 
jarroncito admirable, de una transparencia perfecta, unos jazmines, 
la ñor que más se asemeja al espíritu de esta muchacha. El perfume 
de los jazmiues, como el espíritu de Teresa, es suave, penetrante, 
que se nos adentra y acaba embriagándonos...

Por lo demás, la obra de Buendia es admirable; de no conocer al 
pintor por obra* anterioras, este retrato serviría para revelárnoslo 
como artista de gran sensibilidad y fino talento. La muchacha que 
nos presenta en este retrato nos la ofrece como es esencialmente, 
profundamente romántica. Ese romanticismo que impregna todo el 
cuadro, está evidentemente en Teresa; debajo de su gesto bondado­
so, debajo de su mirada suave y acariciadora se esconde indudable­
mente un alma generosa, capaz de grandes ideales y de sentir in­
tensamente los amores más apasionados...

R o b er to  d e i. R iu - F l o r it .

can abiertas las aulas y que los 
catedráticos pasen lista diaria­
mente y anoten las faltas de los 
ausentes aplicándoles a fia de 
curso las sanciones reglamenta­
rias, sin doblegarse a presiones 
ni a recomendaciones de ninguna 
clase.

Es la única manera de acabar 
con esos abusos juveniles,

M a r t ín e z  O r io l .

u m  fa  fat «su #
m  m A ii

De nuestro país puede decirse, 
más quizá que de otro alguno, 
que en él no se produce ni puede
¡traducirse económicamente todo 
o que necesitamos para el consu­
mo. En minerales y en gran nú­
mero de productos agrícolas obte­
nemos cantidades muy superiores 
a nuestras necesidades: en maqui­
naria y manufacturas'de metales, 
de algodón y de otros productos 
no obtenemos lo necesario para 
nuestro consumo nacional, y de 
algunos productos de importancia 
grande, como el petróleo, carece­
mos desdichadamente.

Es de conveniencia indiscutible 
traer muestro pala todos aquellos 
productos en los qae no es sufi­
ciente nuestra producción y nos 
es necesario enviar al extranjero 
k> sobrante de loa productos eu 
que n uestra producción es superior 
a nuestro consumo. La falta de 
«tas importaciones será cania de 
escaseces y de carestía, y la falta

de esas exportaciones determinará 
la ruina de nuestras producciones 
más económicas.

Los aranceles de aduanas regu­
lan las relaciones económínas in­
ternacionales y es evidente que en 
ellos no deben contrariarse esas na­
turales corrientes de importación 
y exportación tan conveniente 
para el desenvolvimiento econó­
mico nacional.

No puede Degarse que la pro­
tección arancelaria determina in­
dudables beneficios eD las produc­
ciones a que alcaDza; pero es ne­
cesario fijarse en los efectos de esa 
protocióu y tener muy presente 
que, al beneficio que obtiene el 
productor protegido, corresponde 
un perjuicio auálogo, generalmen­
te mucho mayor, para los consu­
midores y además de este efecto 
se produce otro de gravísima tras­
cendencia. Al imponer nosotros 
elevados derechos a los productos 
procedentes de otras naciones, no* 
contestan éstas con análoga into­
lerancia para los productos que les 
enviames, cansando con ello los 
consiguientes perjuiciosa nuestros 
productos de exportación.

Parece natural, y la equidad 
aconseja, que dentro del régimen 
de protección en que vivimos, los 
derechos arancelarios sean análo­
gos para todos los productos que 
la necesitan, y que no sea nunca 
excesiva su cuantía, y causa una 
presión penosa el estudio de nues­
tro arancel de aduanas al ver que 
no se inspira desdichadamente en 
estos principios.

Aun cuando no se presta a las 
relaciones económicas internacio­
nales toda la atención que mere­

cen, se han iteclio sobre ellas esti­
madísimos trabajos, y eu las con­
clusiones que recientemente se 
han formulado por varias entida­
des económicas sorianas, para ele­
varlas a los poderes públicos, se 
coudeusa con tal concisión lo que 
viene siendo nuestro régimen 
arancelario, que consideramos de 
interés grande transcribir las re­
ferentes a este particular en las 
que se dice lo siguiente:

En el arancel de Aduana de 1906, 
vigente desde primero de julio de 
dicho año, hasta recientemente, 
las grandes industrias, en especial 
la de tejidos y la siderúrgica, tie­
nen protección muy elevada; los 
productos agrícolas y pecuarios 
que pueden ser perjudicados con 
la competencia extranjera, tienen 
una protección en general muy 
deficiente yenalgunos casos nula, 
y en el a rauca! de exportación se 
causanespecialisimos perjuiciosa 
productos agrícolas de importan­
cia, dificultando su salida del país 
para que puedan ser adquiridos a 
menor precio por los que en ellos 
hacen manipulaciones. Todas estas 
disposiciones se han agravado con­
siderablemente al hacer la valora­
ción de los productos que es la 
base para la determinación de los 
derechos arancelarios, y no han 
sido apenas atenuadas por tratados 
de comercio, a pesar de que la ne­
gociación de éstos era una de las 
razones que se indicaban al esta­
blecer elevadísimos derechos en 
algunos productos industriales.

Durante la guerra europea se 
suprimió la escasa protección que 
tenian los productos agrícolas, se 
prohibió su exportación y a mu­
chos de ellos se les ha sometido a 
limitaciones especialisimas para 
conseguir su abaratamiento. Los 
productos industriales no solo no 
han sido objeto apenas de estas 
medidas, que en parte aun duran, 
sino que en muchos se han elevado 
cunsiuerablemente los derechos 
arancelarios.

Los aranceles de 17 de mayo del 
año actual, aprobados por Real 
orden del Ministerio de Hacienda, 
previo acuerdo del Consejo de mi­
nistros, cou las modificaciones in­
troducidas por la de 3 de junio, 
son reproducción, en extrnctura, 
de las de 11)00 y agravan en alto 
grado los inconvenientes de estos, 
pues elevan engeneral muchísimo 
loa derechos arancelarios eu los 
productos industriales y no Los 
aumentan en los trigos y eu otros 
muchos productos agrícolas.

En el proyecto de aranceles for­
mulado por la Comisión perma­
nente de La Junta de Aranceles, 
sin intervención de ésta y sin re­
presentación de los agricultores, 
publicado en la «Gaceta» de 8 de 
julio último, se han introducido 
cambios grandes en la clasifica­
ción y se lia aumentado conside­
rablemente el número de las par­
tidas. En su examen puede verse 
que muchos productos agrícolas 
(maderas; ganados vacuno, lanar, 
cabrio y de cerda; cáñamo y lino: 
lana sucia; el maíz, y las patatas) 
tienen derechos menores que eu 
el arancel de 17 de mayo; que 
otros productos agrícolas, como 
el arroz, el trigro, los carbones y 
las leñas, tienen los mismos dere­
chos arancelarios, y que, eu gene­
ral, tienen aumento grande en los 
productos industriales. Y como si 
todo esto fuera poco, se elevan a 
treiDta y uno los productos some­
tidos al pago de derechos de ex­
portación,cuadruplicándose el que 
se tenia establecido sobre alguno 
de ellos. Este proyecto de Aran­
celes está sometido al estudió' de 
la Junta de Aranceles y Valora­
ciones.

¡Con cuánta razón se dice en el 
trabajo de que tomamos las con­
clusiones anteriores «qne nuestro 
régimen arancelario viene consti­
tuyendo un grave obstáculo para 
nuestro desenvolvimiento na­
cional»!

A. G o n z á l e z  d e  G b b o o r i o .

«asée  ustssl oalaoar una es- 
anata 4a SafanolAa aa asta pa­
rtid le »  y aa ab arra rá  aiaobaa 
pesetas aa re  oer S etarias, ya 
ta s  éstas afaaaa aeras.

CRÓNICA EXTRANJERA

La conferencia de 
Washignton

Los delegados de las grandes 
potencias aliadas declararon en la 
Conferencia de Wásbington su 
conformidad en principio con la 
proposición norteamericana sobre 
el desarme naval. Y, efectiva­
mente. cada uno se conforma con 
la disminución de su flota con tal 
de qne su nación tenga tanta ma­
rina como la que más. salvo Ita­
lia y Francia, cuyos técnicos lian 
manifestado que más que dismi­
nución requieren aumento las es­
cuadras de sus respectivas nacio­
nes. foglaterra, t or su parte, se 
conforma también con disminuir 
sus efectivos navales, siempre 
que los demás Estados los reduz­
can en una proporción que per­
mita a la Gran Bretaña conser­
var su supremacía marítima en el 
mundo, y los Estados Unidos, es­
to es, los iniciadores de la Confe­
rencia del desarme, se asignan las 
mismas fuerzas navales que In­
glaterra y otorgan al Japón dos 
quintas menos de las que cada 
una de dichas naciones na de te­
ner en adelante.

A más de estas encontradas as­
piraciones que condiciouau de una 
manera harto visible esa confor­
midad en principio de las grandes 
potencias con la proposición yan 
qui del desarme naval, existen 
verdaderos desacuerdos entre los 
Estados representados en Was­
hington sobre la clase de arma­
mentos navales que lian de ser ob­
jeto de mayor o menor limitación. 
Inglaterra, por razones fáciles de 
comprender, tiende a la desapari­
ción de los submarinos y exige 
que se limite todo lo posible tan 
terrible arma de combate. Italia, 
en cambio ha declarado que no 
permitiendo su situación finan­
ciera la construcción de gran nú­
mero de barcos de guerra de pri­
mera clase, necesita de la defensa 
submarina para tener en el Medi­
terráneo el poderío naval que le 
corresponde. A favor de Inglate­
rra votarán, según todas las pro­
babilidades, las tres grandes po­
tencias restantes; pero Italia es 
casi seguro que contará con los 
delegados de las cuatro naciones 
de segundo orden, que forman 
con las de primero, la comisión 
de los nueve, pues las mismas ra­
zones en que la delegación italia­
na funda la necesidad para su na­
ción de la defensa submarina abo­
gan en pro de esa misma defen­
sa para los Estados que no tenien­
do la misma riqueza que Ingla­
terra o los Estados Unidos, no 
pueden construir barcos de guerra 
costosos y quedarían a merced 
de dichas grandes potencias sin 
el auxilio de los buques sumergi­
bles, cuyo coste está al alcance de 
los pueblos más modestos.

Es por tanto, la cuestión sus­
citada por Italia de suma impor­
tancia y dará lugar seguramente 
a discusiones animadísimas en la 
citada comisión de los nueve.

El jefe del Gobierno fianees, 
Mr. Briand, que asiste a la Confe­
rencia, mostró su completa yabso- 
luta oposició i a todo lo que signi­
ficara reducción del ejército de su 
nación frente a una Alemania que 
a pesar de su aparente desarme, 
conserva ocultos grandes pertre­
chos de guerra y tiene cuatro mi­
llones de soldados, con aparien­
cias de paisanos, pero en realidad 
qo licenciados, pues ninguno de 
ellos ha vuelto a ocupar las profe­
siones o empleos civiles que tapia 
antes de la guerra. «Existe, en 
verdad—añadió—otra Alemania 
trabajadora y pacifica que sólo 
trata de lograr la prosperidad eco­
nómica de su país, y el actual Go­
bierno germano presidido por el 
canciller Mirt ha dado pruebas 
de buena fe en sus relaciones con 
Francia; pero mientras subsista 
la Alemania de Ludendorff, la 
imperialista, la que solo espera 
una ocasión para volver a encen­
der una nueva guerra de invasión 
contra la na :iónfrancesa, se consi­
deraría como un traidor a su pa­
tria si aceptase siquiera la idea de

■Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Día de Cuenca, El. 2/12/1921.


